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    Capítulo Uno


    Los Señores del Tiempo construyeron una prisión. La construyeron en un tiempo y un lugar que son inimaginables para cualquier entidad que nunca haya salido del sistema solar en la que se generó, o que sólo ha experimentado el viaje en el tiempo, segundo a segundo, y sólo hacia el futuro. Fue construida sólo para la Familia. Era inexpugnable: un complejo de salas pequeñas (porque no eran monstruos. Los Señores del Tiempo podían ser misericordiosos, cuando les convenía), fuera de la fase temporal con el resto del Universo.


    Había, en ese lugar, sólo aquellas habitaciones: el abismo entre microsegundos no se podía cruzar. En efecto, esas habitaciones se convirtieron en un universo en sí mismas, que tomó prestados la luz, el calor y la gravedad del resto de la creación, siempre a una fracción de segundo de distancia.


    La Familia merodeaba por sus habitaciones, pacientemente y sin morir, y siempre esperando.


    Esperaba una pregunta. Podría esperar hasta el final de los tiempos. Pero incluso entonces, cuando terminara el Tiempo, la Familia se lo perdería, encarcelada en el micro-momento fuera de tiempo.


    Los Señores del Tiempo mantenían la prisión con enormes motores que construyeron en los corazones de los agujeros negros, inalcanzables: nadie sería capaz de llegar a los motores, excepto los mismos Señores del Tiempo. Los múltiples motores eran una caja fuerte. Nada podía salir mal.


    Mientras existieran los Señores del Tiempo,la Familia estaría en su prisión, y el resto del Universo estaría a salvo. Así era como era, y cómo siempre sería.


    Y si algo salía mal, entonces los Señores del Tiempo lo sabrían.


    Incluso si, inconcebiblemente, cualquiera de los motores fallase, entonces las señales de emergencia sonarían en Gallifrey mucho antes que la Prisión de la Familia regresara a nuestro tiempo y a nuestro universo. Los Señores del Tiempo lo habían planeado todo.


    Lo habían planeado todo, excepto la posibilidad de que un día no hubiera Señores del Tiempo ni en Gallifrey . Sin Señores del Tiempo en el Universo, a excepción de uno.


    Así que cuando la prisión se estremeció y cayó, como en un terremoto ,tirando a la Familia, y cuando la Familia levantó la vista de su prisión y vio la luz de las galaxias y soles por encima de ella , sin mediación y sin filtrar, supo que había regresado al Universo, supo que sólo sería cuestión de tiempo hasta que se hiciera la pregunta una vez más.


    Y, debido a que la Familia era cuidadosa, había analizado el Universo donde se encontraba. No pensaba en la venganza: que no estaba en su naturaleza. Quería lo que siempre había querido. Y además…


    Todavía había un Señor del Tiempo en el Universo.


    La Familia necesitaba hacer algo al respecto.

  


  
    Capítulo Dos


    El miércoles, Polly Browning, de once años de edad, asomó la cabeza por la puerta del despacho de su padre.


    —Papá, hay un hombre en la puerta principal con una máscara de conejo que dice que quiere comprar la casa.


    —No seas tonta, Polly —el señor Browning estaba sentado en la esquina de la habitación que le gustaba llamar su oficina, y que el agente inmobiliario había enumerado con optimismo como un tercer dormitorio, aunque era apenas lo


    suficientemente grande para un archivador y una mesa, sobre la que descansaba un nuevo ordenador Amstrad. El Sr. Browning estaba introduciendo cuidadosamente los números de una pila de recibos en el equipo, y haciendo una


    mueca. Cada media hora debía salvar el trabajo que había hecho hasta ese momento, y el equipo hacía un chirrido durante unos minutos, ya que guardaba todo en un disquete.


    —No estoy haciendo el tonto. Dice que te dará setecientas cincuenta mil libras por ella.


    —Ahora estás realmente haciendo el tonto. Está a la venta por cincuenta mil libras —y tendría suerte de conseguirlas en el mercado actual, pensó, pero no lo dijo. Era el verano de 1984, y el Sr. Browning desesperaba por encontrar un comprador para la pequeña casa al final de Claversham Row.


    Polly asintió pensativa.


    —Creo que deberías ir a hablar con él.


    El Sr. Browning se encogió de hombros. De todos modos, tenía que guardar el trabajo que había hecho hasta el momento. A medida que el equipo hizo su sonido gruñon, el señor Browning bajó las escaleras.


    Polly, que había planeado ir a su habitación a escribir en su diario, decidió sentarse en las escaleras y averiguar lo que iba a ocurrir a continuación.


    De pie en el jardín delantero había un hombre alto con una máscara de conejo. No era una máscara especialmente convincente. Cubría toda la cara, y dos orejas largas se levantaban por encima de su cabeza. Llevaba una gran bolsa de cuero marrón, que le recordó al señor Browning los maletines de los médicos de su infancia.


    —Bien, aquí estoy —comenzó a decir el señor Browning, pero el hombre de la máscara de conejo se llevó un dedo enguantado a los labios de conejo, y el Sr. Browning se quedó en silencio.


    —Pregúntame qué hora es —dijo una voz tranquila que venía de detrás de la boca inmóvil de la máscara de conejo.


    —Entiendo que está interesado en la casa —el señor Browning miró el cartel de “En venta” de la puerta principal, que estaba sucio y rayado por la lluvia.


    —Tal vez. Puedes llamarme señor Conejo. Pregúntame qué hora es.


    El Sr. Browning sabía que debía llamar a la policía. Debía hacer algo para que el hombre se fuera. ¿Qué clase de loco lleva una máscara de conejo?.


    —¿Por qué lleva una máscara de conejo?.


    —Esa no es la pregunta correcta. Pero estoy usando una máscara de conejo porque estoy representando a una persona muy famosa e importante que valora su privacidad. Pregúntame qué hora es.


    —¿Qué hora es, señor Conejo? —preguntó suspirando.


    El hombre de la máscara de conejo se irguió. Su lenguaje corporal era de alegría y placer.


    —Es hora de que seas el hombre más rico de Claversham Row —dijo—. Voy a comprar tu casa , por dinero en efectivo , y por diez veces más de lo que vale, porque es simplemente perfecto para mí —abrió la bolsa de cuero marrón, y sacó fajos de dinero. Cada fajo contenía quinientos crujientes billetes de cincuenta libras. Saco también dos bolsas de la compra de supermercado de plástico, en los que colocó los fajos de dinero.


    El Sr. Browning inspeccionó el dinero. Parecía ser real.


    —Yo… —vaciló—. ¿Qué tiene que hacer?. Voy a necesitar un par de días. Para ingresar esto. Asegúrese de que sea real. Y necesitaremos elaborar contratos, obviamente.


    —El contrato ya está redactado —dijo el hombre de la máscara de conejo—. Firma aquí. Si el banco dice que que el dinero no es bueno, puedes quedarte el dinero y la casa. Estaré de vuelta el sábado para entrar en la casa, vacía.


    Puedes tenerlo todo fuera para entonces, ¿no?.


    —No lo sé —dijo el señor Browning. Luego añadio—. Estoy seguro de que puedo. Quiero decir, por supuesto.


    —Volvere el sábado —dijo el hombre de la máscara de conejo.


    —Esta es una forma muy inusual de hacer negocios —dijo el señor Browning. Estaba de pie en la puerta de su casa sosteniendo dos bolsas de la compra que contenían 750.000 libras.


    —Sí —asintió el hombre de la máscara de conejo—. Lo es. Nos vemos el sábado, entonces.


    Se alejó. EL Sr. Browning se sintió aliviado al ver que se iba.


    Había sido capturado por la convicción irracional de que, si hubiera tenido que quitarle la máscara de conejo, no habría encontrado nada debajo.


    Polly subió a decirle todo lo que había visto y oído a su diario.


    


    El jueves, un joven alto con una chaqueta de tweed y una pajarita llamó a la puerta. No había nadie en casa, por lo que nadie respondió, y, después de caminar alrededor de la casa, se fue.


    El sábado, el señor Browning estaba de pie en su cocina vacía.


    Había depositado el dinero con éxito y había acabado con todas sus deudas. Los muebles que habían querido mantener habían sido puestos en una furgoneta de mudanzas y enviados al tío del señor Browning, que tenía un enorme garaje que no estaba usando.


    —¿Y si todo es una broma? —preguntó la señora Browning.


    —No estoy seguro de que sea gracioso darle a alguien setecientas cincuenta mil libras —dijo el señor Browning—. El banco dice que el dinero es bueno. No ha sido denunciado como robado. Sólo es una persona rica y excéntrica que quiere comprar nuestra casa por mucho más de lo que vale.


    Habían reservado dos habitaciones en un hotel local, aunque las habitaciones de hotel habían resultado más difíciles de encontrar de lo que el señor Browning había esperado. Además, había tenido que convencer a la Sra. Browning, que era enfermera, de que ahora podían permitirse el lujo de alojarse en un hotel.


    —¿Qué pasa si no vuelve? —preguntó Polly. Estaba sentada en la escalera, leyendo un libro.


    —Ahora estás haciendo el tonto —dijo el Sr. Browning.


    —No llames tonta a tu hija —dijo la señora Browning—. Ella tiene razón. No tienes un nombre o un número de teléfono o cualquier otra cosa.


    Esto era injusto. El contrato se había firmado, y el nombre del comprador estaba claramente escrito en él: N.M. de Plume. Había una dirección, también, de una firma de abogados de Londres, y el Sr.


    Browning les había llamado por teléfono y habían dicho que, a pesar del nombre algo tonto, sí, esto era absolutamente legítimo.


    —Es excéntrico —dijo el señor Browning—. Un excéntrico millonario.


    —Apuesto a que él está detrás de esa máscara de conejo —dijo Polly—. El millonario excéntrico.


    Sonó el timbre. El sr. Browning fue a la puerta principal, con su esposa e hija a su lado, cada uno de ellos con la esperanza de cumplir con el nuevo propietario de su casa.


    —Hola —dijo una señora con una máscara de gato en la cabeza. No era una máscara muy realista. Polly vio los ojos brillantes detrás de ella.


    —¿Es el nuevo propietario? —preguntó el Sr. Browning.


    —O eso, o lo represento.


    —¿Dónde está … su amigo?. El de la máscara de conejo.


    A pesar de la máscara de gato, la joven (debía de ser una joven ya que su voz sonaba joven) parecía eficiente y casi brusca.


    —¿Ha sacado todas sus posesiones?. Me temo que todo lo dejado atrás pasará a ser propiedad del nuevo dueño.


    —Tenemos todo lo que importa.


    —Bien.


    Polly dijo:


    —¿Puedo venir a jugar al jardín?. No hay un jardín en el hotel —había un columpio en el árbol de roble en el jardín trasero, y a Polly le encantaba sentarse en él y leer.


    —No seas tonta, amor —dijo el señor Browning—. Vamos a tener una casa nueva, y entonces tendrás un jardín con columpios. Voy a poner columpios para ti.


    La dama de la máscara de gato se agachó.


    —Soy la señorita Gata. Pregúntame qué hora es, Polly.


    Polly asintió.


    —¿Qué hora es, señorita Gata?


    —El tiempo para que tu y tu familia salgáis de este lugar y nunca volvais la vista atrás —dijo la señorita Gata, pero ella lo dijo amablemente.


    Polly se despidió de la señora con la máscara de gato, cuando llegó a la final del camino del jardín.

  


  
    Capítulo Tres


    Estaban en la sala de control de la TARDIS, de vuelta a casa.


    —Yo todavía no lo entiendo —estaba diciendo Amy—. ¿Por qué estaban las personas esqueléticas tan enfadadas?. Pensé que querían liberarse de las reglas del Rey Sapo.


    —No estaban enojados conmigo por eso —dijo el joven con la chaqueta de tweed y la pajarita.


    Se pasó una mano por el pelo con impaciencia.


    —Creo que estaban muy contentos de ser libres, de hecho —pasó las manos a través del panel de control de la TARDIS, palmeando palancas, acariciando diales—. Estaban sólo un poco molestos conmigo porque me he ido con su chisme serpenteante.


    —¿Chisme serpenteante?.


    —Está por ahí —hizo un gesto vago con los brazos que parecían ser principalmente codos y articulaciones—. La cosa mesa de allí. La confisqué.


    Amy parecía irritada. Ella no estaba irritada, pero a veces le gustaba dar la impresión de que lo estaba, sólo para demostrarle quién mandaba.


    —¿Por qué nunca llamas a las cosas por su nombre?. ¿Cosa mesa de allí?. Se llama “una mesa”.


    Se acercó a la mesa. El chisme serpenteante era brillante y elegante: tenía el tamaño y la forma general de una pulsera, pero se torcía en formas que hacían que el ojo lo siguiera difícilmente.


    —¿En serio?. Oh bueno —parecía contento—. Lo tendré en cuenta.


    Amy cogió el chisme serpenteante. Estaba frío y era mucho más pesado de lo que parecía.


    —¿Por qué confiscarlo?. ¿Y por qué estás diciendo “confiscar” de todos modos?. Eso es lo que hacen los profesores, cuando llevas a la escuela algo que no deberías haber llevado. Mi amiga Mels estableció un récord en la escuela por el número de cosas que le confiscaron. Una noche consiguió que Rory y yo hiciéramos jaleo mientras ella


    abría el armario de suministro de los profesores, que era donde estaban sus cosas. Tuvo que ir por el tejado y entrar a través de la ventana de sala de profesores.


    Pero el Doctor no estaba interesado en las hazañas de la vieja compañera de colegio de Amy. Nunca lo estuvo. Él dijo:


    —Confiscado. Por su propia seguridad. Tecnología que no deberían haber tenido. Probablemente robada. Tiempo serpenteante y repetido.


    Podría haber liado desagradablemente las cosas —tiró de una palanca. Y aquí estamos. Todo cambia.


    Hubo un chirrido rítmico, como si los motores del universo mismo protestaran, una ráfaga de aire desplazado, y una gran caja azul de la policía se materializó en el jardín trasero de la casa de Amy Pond. Era el comienzo de la segunda década del siglo XXI.


    El Doctor abrió la puerta de la TARDIS. Luego dijo:


    —Es extraño.


    Se puso de pie en la puerta, pero no hizo ningún intento de caminar al aire libre. Amy se acercó a él. Extendió un brazo para impedir que se fuera de la TARDIS. Era un día soleado perfecto, casi sin nubes.


    —¿Qué tiene de extraño?.


    —Todo —dijo—. ¿No puedes sentirlo?.


    Amy miró a su jardín. Estaba muy mal cuidado y descuidado, pero así había sido siempre, todo el tiempo que podía recordar.


    —No —dijo Amy. Y entonces dijo—.Está tranquilo. No hay coches. No hay pájaros. Nada.


    —No hay ondas de radio —dijo el Doctor—. Ni siquiera Radio Cuatro.


    —¿Puede oír las ondas de radio?.


    —Por supuesto que no. Nadie puede oír las ondas de radio —dijo sin convicción.


    Y fue entonces cuando una voz suave dijo:


    —Atención, visitante. Usted está entrando ahora en el espacio Familia. Este mundo es propiedad de la Familia. Usted está invadiendo esta propiedad.


    Era una voz extraña, susurrante y Amy sospechaba que sonaba diectamente dentro de su cabeza.


    —Esta es la Tierra —dijo Amy—. No os pertenece. ¿Qué has hecho con la gente?.


    —Los compramos. Murieron de forma natural poco después. Ha sido una pena.


    —No te creo —gritó Amy.


    —No fueron violadas las leyes galácticas. El planeta fue comprado legal y legítimamente. La investigación a fondo de la Proclamación de las Sombra reivindicó nuestra propiedad en su totalidad.


    —¡No es tuyo!. ¿Dónde está Rory?.


    —¿Amy?. ¿A quién le hablas? —preguntó el Doctor.


    —A la voz. Está en mi cabeza. ¿No la oyes?.


    —¿A quién estás hablando? —preguntó la voz.


    Amy cerró la puerta de la TARDIS.


    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó el Doctor.


    —Por las extrañas voces susurrantes en mi cabeza. Dijeron que habían comprado el planeta. Y que la… la Proclamación de la Sombra dijo que estaba bien. Me dijo que todas las personas perdieron la vida de forma natural. No te podía oír. No sabía que estabas aquí. Cerré la puerta como elemento sorpresa —Amy Pond podría ser asombrosamente eficiente cuando estaba bajo estrés. En este momento, ella estaba bajo estrés, pero no había sabido que, si no fuera por el chisme serpenteante, que ella sostenía entre sus manos flexionándose y tensionándose en


    formas que desafiaban la imaginación y parecían estar vagando en las dimensiones peculiares, no estaría aquí.


    —¿Dijeron que eran?.


    Pensó un momento.


    —Usted está entrando ahora en el espacio Familia. Este mundo es propiedad de la Familia.


    El Doctor dijo:


    —Podría ser cualquiera. Familia. Quiero decir… es como llamarse a sí mismos el Pueblo. Es lo que significa más o menos todos los nombres de razas. Excepto Dalek. Eso significa “máquinas de muerte odiosas con carcasa metálica” en Skaronian —y luego se fue corriendo al panel de control—.Algo como esto no puede ocurrir durante la noche. La gente no se muere sin más. Y este es el año 2010. Lo que significa…


    —Quiere decir que le han hecho algo a Rory.


    —Quiere decir que le han hecho algo a todo el mundo —presionó varias teclas de un teclado de máquina de escribir antigua, y los patrones fluyeron a través de la pantalla que colgaba encima de la consola de la TARDIS—.Yo no podía oírlos… no podían oírme.


    Emisión telepática limitada, pero sólo en las frecuencias humanas. Hmm.


    ¡Ajá!. ¡Verano de 1984!. Ese es el punto de divergencia… —sus manos comenzaron a girar, empujando palancas, bombas, interruptores y algo pequeño que hacía ding.


    —¿Dónde está Rory?. Yo lo quiero, en este momento —exigió Amy cuando la TARDIS se tambaleó hacia el espacio y el tiempo. El Doctor había conocido brevemente a su prometido, Rory Williams, una vez antes de ese momento. Ella no creía que el Doctor entendiera lo que veía en Rory. Algunos días, no estaba del todo segura de lo que vio en Rory.


    Pero estaba segura de esto: nadie se llevaba a su novio lejos de ella.


    —Buena pregunta. ¿Dónde está Rory?. Además, ¿dónde están siete mil millones de personas? —se preguntó.


    —Quiero a mi Rory.


    —Bueno, siempre que el resto de ellos estén, él estará allí también. Y tu deberías haber estado con ellos. Haciendo un cálculo, ninguno de los dos ha nacido todavía.


    Amy se miró a sí misma, comprobando sus pies, sus piernas, sus codos, sus manos (el chisme serpenteante brillaba como una pesadilla de Escher en su muñeca, ella lo dejó caer en el panel de control). Extendió la mano y agarró un mechón de pelo pelirrojo.


    —Si yo no nací, ¿qué estoy haciendo aquí?.


    —Eres un nexo temporal independiente, cronológicamente establecido como una inversa… —vio su expresión, y se detuvo.


    —¿Me estás diciendo que timey-wimey, ¿verdad?.


    —Sí —dijo con seriedad—. Supongo que si. Derecha. Ya estamos aquí.


    Se ajustó la corbata de lazo con los dedos precisos, inclinándola hacia un lado con desenfado.


    —Pero, Doctor. La raza humana no murió en el 1984.


    —Nueva línea de tiempo. Es una paradoja.


    —¿Y tú eres el paradoctor?.


    —Sólo el Doctor —se ajustó la pajarita de vuelta a su alineación anterior y se la puso un poco más erguida—. Hay algo familiar en todo esto.


    —¿Qué?.


    —No lo sé. Hmm. Familia, Familia, Familia… Sigo pensando en las máscaras. ¿Quién lleva máscaras?.


    —¿Los ladrones de bancos?.


    —No.


    —¿La gente muy fea?.


    —No.


    —¿Halloween?. La gente usa máscaras en Halloween.


    —¡Sí!. ¡Lo hacen! —alzó sus brazos con alegría.


    —¿Así que eso es importante?.


    —Ni siquiera un poco. Pero es cierto. Derecha. Gran divergencia en la corriente del tiempo. Y no es realmente posible hacerse cargo de un planeta nivel 5 de una manera que satisfaga a la Proclamación de la Sombra a menos…


    —¿A menos?.


    El Doctor dejó de moverse. Se mordió el labio inferior. Entonces dijo:


    —Oh, no. No lo harían.


    —¿No harian qué?


    —No podrían. Quiero decir, eso sería totalmente…


    Amy se mesó el pelo, e hizo todo lo posible para mantener su temperamento. Gritó. El Doctor nunca trabajaba a menos que lo hiciera.


    —¿Totalmente qué?


    —Totalmente imposible. No se puede tomar un planeta nivel 5. A menos que se haga legítimamente —en el panel de control de la TARDIS algo se movió y otra cosa hizo ding—. Nosotros estamos aquí. Es el nexo. ¡Vamos!. Vamos a explorar 1984.


    —Estás disfrutando con esto —dijo Amy—. Todo mi mundo ha sido tomado por una voz misteriosa. Todas las personas se han extinguido. Rory se ha ido. Y estás disfrutando de esto.


    —No, yo no —dijo el Doctor, tratando de no mostrar lo mucho que estaba disfrutando.


    


    Los Browning se quedaron en el hotel, mientras el señor Browning buscaba una nueva casa. El hotel estaba completamente lleno. Por casualidad, los Browning se enteraron, en una conversación con otros huéspedes del hotel durante el desayuno, que también habían vendido sus casas y apartamentos. Ninguno de ellos parecía particularmente explícito sobre quienes habían comprado sus casas.


    —Es ridículo —dijo después de diez días—. No hay nada a la venta en la ciudad. O en cualquier lugar cerca de aquí. Todo se ha agotado rápidamente.


    —Tiene que haber algo —dijo la señora Browning.


    —No se encuentra nada en esta parte del país —dijo el señor Browning.


    —¿Qué dice el agente inmobiliario?.


    —No contesta al teléfono —dijo el señor Browning.


    —Bueno, vamos a ir a hablar con él —dijo la señora Browning—. ¿Vienes, Polly?


    Polly negó con la cabeza.


    —Estoy leyendo mi libro —dijo.


    El Sr. y la Sra. Browning entraron en la ciudad, y se encontraron con el agente inmobiliario fuera de la puerta de la tienda, colocando un aviso que ponía “Bajo nueva dirección”. No había propiedades a la venta en la ventana, sólo un montón de casas y apartamentos con el “Vendido” en ellos.


    —¿Cerrando la tienda? —preguntó el señor Browning.


    —Alguien me hizo una oferta que no podía rechazar —dijo el agente inmobiliario. Llevaba una bolsa de plástico. Los Browning podían adivinar lo que había en ella.


    —¿Alguien con una máscara de conejo? —preguntó la señora Browning.


    Cuando regresaron al hotel, el gerente estaba esperándolos en el vestíbulo, para decirles que no estarían viviendo allí mucho más tiempo.


    —Son los nuevos propietarios —explicó.


    —¿Los nuevos propietarios?.


    —Ellos simplemente compraron el hotel. Me han dicho que han pagado un montón de dinero.


    De alguna manera, esto sorprendió poco a los Browning. Ellos no se sorprendieron hasta que llegaron a su habitación del hotel y no vieron a Polly por ningún lado.

  


  
    Capítulo Cuatro


    —1984 —musitó Amy Pond—. Pensé que de alguna manera se sentiría más, no lo sé. Histórico. No se siente que fue hace mucho tiempo. Pero mis padres no se habían siquiera conocido —ella vaciló, como si estuviera a punto de decir algo acerca de sus padres, pero su atención se desvió. Cruzaron la carretera.


    —¿Cómo eran? —preguntó el Doctor—. ¿Tus padres?


    Amy se encogió de hombros.


    —Lo de siempre —dijo ella, sin pensar—. Una madre y un padre.


    —Suena probable —asintió el Doctor—. Necesito que mantengas los ojos abiertos.


    —¿Qué es lo que buscamos?


    Era un pequeño y pintoresco pueblo inglés, y se veía como un pequeño pueblo inglés por lo que Amy estaba preocupada. Al igual que el que había dejado en 2010, con una zona verde y árboles y una aldea y una iglesia, sólo que sin las cafeterías o las tiendas de telefonía móvil.


    —Fácil. Estamos buscando algo que no debería estar aquí. O estamos buscando algo que debería estar aquí, pero no lo está.


    —¿Qué tipo de cosas?


    —No estoy seguro —dijo el Doctor. Se frotó la barbilla—.


    Gazpacho, tal vez.


    —¿Que es el gazpacho?


    —Sopa fría. Pero se supone que debe estar fría. Así que si nos fijamos en todo 1984 y no podemos encontrar gazpacho, eso sería una pista.


    —¿Siempre fuiste así?


    —¿Cómo?


    —Un loco. Con una máquina del tiempo.


    —Oh, no. Tardé una eternidad hasta que llegué a tener una máquina del tiempo.


    Caminaron por el centro de la pequeña ciudad, en busca de algo inusual, y no encontraron nada, ni siquiera el gazpacho.


    


    Polly se detuvo en la puerta del jardín en Claversham Row, mirando a la casa que había sido su hogar desde que se habían mudado aquí cuando tenía siete años. Se acercó a la puerta principal, tocó el timbre y esperó, y se sintió aliviada cuando nadie contestó. Echo un vistazo por la calle, luego se dirigio a toda prisa alderedor de la casa, más allá de los contenedores de basura, en el jardín trasero.


    La vidriera que daba al pequeño jardín de atrás tenía una trampilla que no se fijaba correctamente. Polly pensó que era muy poco probable que los nuevos dueños de la casa la hubieran arreglado. Si lo hubieran hecho, habría regresado cuando estuvieran aquí, y habría tenido que preguntar, y sería incómodo y embarazoso.


    Ese era el problema con las cosas que se ocultan. A veces, si vas a toda prisa, las dejas atrás. Incluso las cosas importantes. Y no había nada más importante que su diario.


    Ella lo había tenido desde que habían llegado a la ciudad. Había sido su mejor amigo: había confiado en él, le dijo lo de las chicas que la había intimidado, con las que había hecho amistad, sobre el primer chico que nunca le había gustado. Ella volvía a él en momentos de dificultad o confusión y dolor. Era el lugar donde derramó sus pensamientos.


    Y estaba escondido debajo de una tabla suelta en el gran armario en su dormitorio.


    Polly golpeó la puerta francesa de la izquierda fuertemente con la palma de su mano, golpeando al lado de la ventana, y la puerta se tambaleó, y luego se abrió.


    Entró. Se sorprendió al ver que no habían sustituido los muebles que su familia había dejado atrás. Todavía olía a su casa. Se quedó en silencio: nadie en casa. Bueno. Se apresuró a subir las escaleras, preocupada de que todavía pudiera estar en la casa cuando el Sr. Conejo o la señorita Gata volvieran.


    En el rellano algo rozó su cara, la tocó suavemente, como un hilo o una tela de araña. Ella levantó la vista. Era extraño. El techo parecía peludo: hilos como cabellos o pelos filiformes, bajaban de él. Dudó, pensó en correr, pero podía ver la puerta de su dormitorio. El cartel de Duran Duran estaba todavía en ella. ¿Por qué no lo habían quitado?


    Tratando de no mirar hacia el techo peludo, abrió la puerta de su dormitorio.


    La habitación era diferente. No había muebles, y donde estuvo su cama había hojas de papel.


    Miró al suelo: las fotografías de los periódicos, rostros quemados hasta de tamaño natural. Los agujeros para los ojos se habían cortado ya. Ella reconoció el príncipe Carlos, Ronald Reagan, Margaret Thatcher, el Papa Juan Pablo II, la Reina…


    Tal vez iban a hacer una fiesta. Las máscaras no se veían muy convincentes. Fue al armario empotrado en el extremo de la habitación.


    Su diario Smash Hits estaba en la oscuridad, bajo el suelo. Abrió la puerta del armario.


    —Hola, Polly —dijo el hombre en el armario. Llevaba una máscara, al igual que los otros. Una máscara de animal, se trataba de una especie de gran perro negro.


    —Hola —dijo Polly. Ella no sabía qué más decir—. Yo… dejé mi diario.


    —Ya lo sé. Lo estaba leyendo —levantó el diario. No era la misma persona que el hombre de la máscara de conejo o de la mujer de la máscara de gato, pero todo lo que Polly había sentido en ellos, la maldad, se intensificó aquí—. ¿Lo quieres?


    —Sí, por favor —dijo Polly al hombre perro enmascarado. Se sentía herida y violada: este hombre había estado leyendo su diario.


    Pero lo quería de vuelta.


    —¿Ya sabes lo que tienes que hacer, para conseguirlo?


    Ella negó con la cabeza.


    —Pregúntame la hora.


    Ella abrió la boca. Estaba seca. Se humedeció los labios y murmuró:


    —¿Qué hora es?


    —Y mi nombre —dijo—. Di mi nombre. Yo soy el señor Lobo.


    —¿Qué hora es, señor Lobo? —preguntó Polly. Un juego de patio de recreo le vino espontáneamente a la mente. El señor Lobo sonrió (pero ¿cómo puede sonreír una máscara?), y abrió su enorme boca para mostrar filas y filas de dientes afilados.


    —Hora de la cena.


    Polly empezó a gritar cuando él se acercó, pero no llegó a gritar durante mucho tiempo.

  


  
    Capítulo Cinco


    La TARDIS estaba posada en una pequeña zona de césped en el centro de la ciudad, demasiado pequeño para ser un parque, demasiado irregular para ser una plaza. El Doctor estaba sentado fuera de ella, en una tumbona, caminando a través de sus recuerdos.


    El Doctor tenía una memoria extraordinaria. El problema era que no tenía mucho de ella. Había vivido once vidas (o más: había otra vida, de la que hacía todo lo posible para no pensar en ella) y tenía una forma diferente de recordar cosas en cada vida. La peor parte de tener la edad que tenía era que a veces las cosas no llegan a la cabeza cuando uno pretende.


    Máscaras. Era una parte importante del asunto. Y Familia. Eso era otra parte importante. Y el tiempo. Todo era cuestión de tiempo. Sí, eso era todo…


    Una vieja historia. Antes de este tiempo, estaba seguro de eso. Era algo que había oído cuando era niño. Trató de recordar las historias que le habían contado cuando era un niño pequeño en Gallifrey, antes de que lo hubieran llevado a la Academia de los señores del Tiempo y su vida hubiera cambiado para siempre.


    Amy regresaba de una salida a la ciudad, en busca de cosas que podrían haber sido gazpacho.


    —¡Maximelos y los tres Ogrons! —le gritó.


    —¿Qué pasa con ellos?.


    —Uno de ellos era muy vicioso, uno era demasiado estúpido, uno era justo.


    —Y esto es relevante, ¿por?.


    Se tiró de su cabello con aire ausente.


    —Eh, probablemente no es relevante en absoluto. Sólo trato de recordar una historia de mi infancia.


    —¿Por qué?.


    —No lo se. No puedo recordarla.


    —Tú —dijo Amy Pond—, eres muy frustrante.


    —Sí —dijo el Doctor felizmente—. Probablemente lo soy.


    Había colgado un cartel en el frente de la TARDIS. Decía así:


    


    ¿ALGO MISTERIOSO?


    ¡SOLO GOLPEE!. NO HAY PROBLEMA DEMASIADO PEQUEÑO.


    


    —Si no va a venir a nosotros, voy a ir a él. No, al desguace con eso. Otro revés. Y he redecorado el interior, a fin de no asustar a la gente. ¿Qué encontraste?.


    —Dos cosas —dijo—. El primero fue el príncipe Carlos. Lo vi en el quiosco.


    —¿Está segura de que era él?.


    Amy pensó.


    —Bueno, parecía el príncipe Carlos. Sólo que mucho más joven. Y el quiosquero le preguntó si había elegido un nombre para el próximo bebé real. Sugerí Rory.


    —El príncipe Carlos en el quiosco. Bien. ¿Lo siguiente?.


    —No hay casas en venta. He caminado por todas las calles. No hay carteles de “En venta”. Hay personas que acampan en tiendas de campaña en las afueras de la ciudad. Un montón de gente que busca encontrar lugares para vivir, porque no hay nada por aquí. Es extraño.


    —Sí.


    Casi lo tenía ya. Amy abrió la puerta de la TARDIS. Miró dentro.


    —Doctor… es del mismo tamaño en el interior.


    Él sonrió, y se la llevó en una extensa gira de su nuevo despacho, que consistió en ponerse de pie dentro de la puerta y hacer un gesto saludando con el brazo derecho. La mayor parte del espacio estaba ocupado por una mesa, con un teléfono pasado de moda y una máquina de escribir en él. Había una pared al fondo. Amy empujó experimentalmente sus manos a través de la pared (era difícil hacerlo con los ojos abiertos, fue mas fácil cuando los cerró), luego cerró los ojos de nuevo y empujó su cabeza a través de él. Ahora podía ver la sala de control de la TARDIS, todo el cobre y el vidrio. Dio un paso hacia atrás, de vuelta en la pequeña oficina.


    —¿Es un holograma?.


    —Más o menos.


    Hubo un golpe vacilante en la puerta de la TARDIS. El Doctor abrió.


    —Disculpe. El cartel en la puerta —el hombre parecía preocupado.


    Estaba perdiendo su cabello. Miró a la pequeña habitación, llena en su mayoría con un escritorio, y no hizo ademán de entrar.


    —¡Sí!. ¡Hola!. ¡Adelante! —dijo el Doctor—. ¡No hay problema demasiado pequeño!.


    —Um. Me llamo Reg Browning. Es por mi hija, Polly. Debería haber estado esperándonos en la habitación del hotel cuando volviéramos. No está allí.


    —Soy el Doctor. Esta es Amy. ¿Ha hablado con la policía?.


    —¿No es usted policía? Pensé que tal vez lo era.


    —¿Por qué? —preguntó Amy.


    —Se trata de una cabina de policía. Yo ni siquiera sabía que las habáin vuelto a poner.


    —Para algunos de nosotros —dijo el hombre joven y alto con la pajarita—, nunca se fueron. ¿Qué sucedió cuando habló con la policía?.


    —Dijeron que mantendrían un ojo abierto. Pero, honestamente, parecían un poco preocupados. El sargento dijo que el contrato de alquiler de la comisaría se había acabado, de forma inesperada, y que están buscando un lugar nuevo. El sargento dijo que todo el asunto del arrendamiento había venido un poco de un golpe para ellos.


    —¿Cómo es Polly? —preguntó Amy—. ¿Podría estar viviendo con algún amigo?.


    —Lo he comprobado. Nadie la ha visto. Estamos viviendo en el Hotel Rose en Wednesbury Street en estos momentos.


    —¿Tuvo visitas?.


    El Sr. Browning les hablo sobre el hombre de la máscara de conejo que había llegado a la puerta hacía dos semanas para comprar su casa por mucho más de lo que valía, y que pagó en efectivo. Les habló de la mujer de la máscara de gato que había tomado posesión de la casa…


    —Oh. Bien. Bueno, eso tiene sentido —dijo el Doctor, como si en realidad lo tuviera.


    —¿Me ayudará? —dijo el señor Browning—. ¿Sabe dónde está Polly?.


    El Doctor negó con la cabeza.


    —Señor Browning. Reg. ¿Hay alguna posibilidad de que pudiera haber vuelto a su casa?.


    El hombre se encogió de hombros.


    —Lo podría haber hecho. ¿Cree que…?.


    Pero el joven alto y la pelirroja escocesa pasaron junto a él, cerraron de golpe la puerta de su caseta de policía, y corrieron al otro lado del jardín.

  


  
    Capítulo Seis


    Amy trataba de seguir el ritmo del Doctor, y entre jadeos preguntaba mientras corrían.


    —¿Crees que está en casa?.


    —Me temo que si. Tengo una especie de idea. Algo que escuché cuando era niño. Una especie de advertencia. Mira Amy, no dejes que nadie te persuada para que les preguntes qué hora es.Y si lo hacen, no respondas. Es más seguro así.


    —¿En serio?.


    —Me temo que sí. Y cuidado con las máscaras.


    —De acuerdo. ¿Así que estos son los peligrosos aliens con los que estamos tratando?. ¿Llevan máscaras y quieren que les preguntes qué hora es?.


    —Suena como ellos. Sí. Pero mi pueblo trató con ellos hace mucho tiempo. Es casi inconcebible…


    Parecía preocupado. Dejaron de correr cuando llegaron a Claversham Row.


    —Y si es quien creo que es o lo que creo que es… o son… sólo hay una cosa sensata que deberíamos hacer —la expresión de preocupación se desvaneció tan pronto como había aparecido en su rostro, reemplazándose por una ligera sonrisa.


    —¿Qué es?.


    —Huir —dijo el Doctor, mientras tocaba el timbre.


    Tras un momento de silencio, la puerta se abrió y una niña les miró. No podía tener más de once años, y tenía el pelo recogido con coletas.


    —Hola —dijo—. Mi nombre es Polly Browning. ¿Quienes sois vosotros?.


    —¡Polly! —exclamó Amy—. Tus padres están muy preocupados.


    —Vine para recuperar mi diario —dijo la niña—. Estaba bajo una tabla suelta en mi antiguo dormitorio.


    —¡Tus padres te han estado buscando todo el día! —dijo Amy. Se preguntaba por qué el Doctor no decia nada.


    La niña,Polly, miró su reloj de pulsera.


    —Que raro. Tengo la sensación de que sólo he estado aquí cinco minutos. Llegué a las diez de la mañana.


    Amy sabía que ya era bastante tarde. Sin pensarlo, preguntó


    —¿Qué hora es ahora, Polly?.


    Polly la miró, encantada. Esta vez Amy pensó que había algo extraño en la cara de la niña. Algo inexpresiva. Casi similar a una máscara…


    —Es hora de que entres a mi casa —respondió la niña.


    Amy parpadeó. Le parecía que, sin haberse movido, ella y el Doctor estaban ahora de pie en el recibidor de la casa. La niña estaba en las escaleras, mirándoles. Su cara estaba al nivel de la de ellos.


    —¿Qué eres? —preguntó Amy.


    —Somos el Kin —respondió la niña, que ya no era una niña. Su voz se había vuelto más profunda, más oscura y más gutural. Amy la veía como algo agazapado, algo enorme que llevaba una máscara de papel con la cara de una niña toscamente garabateada en ella. Amy no podía entender cómo alguna vez pudo haberse dejado engañar pensando que era un rostro real.


    —He oído hablar de vosotros —dijo el Doctor—. Mi gente pensaba que erais…


    —Una abominación —dijo la cosa con la máscara de papel—. Y una violación de todas las leyes del tiempo. Nos separaron del resto de criaturas de la Creación. Pero yo escapé, y por eso, todos escapamos. Y estamos listos para comenzar de nuevo. Ya hemos empezado a comprar este mundo.


    —Estais reciclando el dinero a través del tiempo —dijo el Doctor—. Así compráis el mundo, comenzando con esta casa, esta ciudad.


    —¿Doctor?. ¿Qué está pasando? —preguntó Amy—. ¿Puedes explicar algo de esto?.


    —Puedo explicarlo todo —afirmó el Doctor—. Aunque ojalá no pudiera. Han venido aquí para apoderarse de la Tierra. Van a ser la población del planeta.


    —Oh, no, Doctor —dijo la criatura agazapada en la máscara de papel—. No lo entiende. Esa no es la razón por la que tomamos el planeta. Lo hicimos para que la humanidad sencillamente se extinga y conseguir que usted venga aquí y ahora…


    El Doctor tomó la mano de Amy y gritó


    —¡Corre! —se dirigió hacia la puerta de entrada pero se encontró en la parte superior de las escaleras. Llamo a Amy pero no hubo respuesta alguna. Algo le rozo la cara, algo que parecía como piel. Dio un manotazo para quitárselo.


    Había una puerta abierta, y se dirigió hacia ella.


    —Hola —dijo una voz femenina y entrecortada dentro de la sala—. Me alegro de que haya podido venir, Doctor —Era Margaret Thatcher, Primera Ministra del Reino Unido.


    —¿Usted sabe quiénes somos, querido? —preguntó ella—. Sería una pena si no lo supiese.


    —El Kin —respondió el doctor—. Un pueblo que consiste en una sola criatura, pero capaz de moverse a través del tiempo con la misma facilidad con la que un ser humano puede cruzar la calle. Sólo había uno de vosotros. Pero repobláis un lugar yendo hacia atrás y adelante en el tiempo hasta que sois cientos, y luego miles y luego millones, todos interactuando con vosotros mismos en diferentes momentos de su propia línea temporal. Y esto continuará hasta que la estructura local del tiempo se colapse, como la madera podrida. Necesitáis otras entidades, por lo menos al principio, que os pregunten la hora y así crear la superposición cuántica que permite que os ancléis a una ubicación espacio-temporal.


    —Muy bien —respondió la señora Thatcher—. ¿Sabe lo que los Señores del Tiempo dijeron, cuando sepultaron nuestro mundo?. Dijeron que como cada uno de nosotros era el Kin en un momento diferente en el tiempo, matar a cualquiera de nosotros era cometer un acto de genocidio en contra de nuestra especie. No puede matarme, porque hacerlo significaría matarnos a todos.


    —¿Sabes que soy el último Doctor?.


    —Por supuesto querido.


    —Veamos. Cogeis el dinero de la casa de moneda cuando lo están acuñando, comprais cosas con él en el tiempo,utilizais ese mismo dinero una y otra vez, devolviéndolo momentos después. Lo recicláis a través del tiempo. Y las máscaras…supongo que amplifican el espectro de creencia. La gente va a estar mucho más dispuesta a vender cosas mas grandes e importantes, lugares que pertenecen al país y no a un individuo, cuando creen que su líder se lo está pidiendo personalmente… y con el tiempo habréis vendido todo el lugar a vosotros mismos. ¿Vais a matar a los seres humanos?.


    —No hace falta querido. Hemos reservado lugares para ellos: Groenlandia, Siberia, la Antartida… finalmente terminarán muriendo.Varios millones de personas que viven en lugares que apenas pueden albergar a unos pocos miles. No va a ser bonito —la señora Thatcher se movió y el Doctor se concentró en verla tal y como era.


    Cerró los ojos y los abrió para ver una figura voluminosa que llevaba una mascara en blanco y negro, con una fotografía de Margaret Thatcher en ella.


    El Doctor extendió la mano y le quitó la máscara al Kin. El Doctor podía ver la belleza donde los seres humanos no podían. Tomaba la alegría de todas las criaturas, pero la cara del Kin era difícil de apreciar.


    —Tú… te detestas a ti mismo —comprendió el doctor—.


    Claro. Por eso usais máscaras. No os gustan vuestras cara, ¿verdad?.


    El Kin no dijo nada. Su cara, si esa era su cara, se retorcía y se retorcía.


    —¿Dónde está Amy? —preguntó el Doctor.


    —Excedentaria a las necesidades —dijo otro con voz similar a espaldas de él. Un hombre delgado, con la cara cubierta en una máscara de conejo—. La dejamos marchar. Sólo le necesitábamos a usted Doctor.


    Nuestra prision del Tiempo era un tormento, porque estábamos atrapados en ella y reducidos a uno solo de nosotros. Usted también es sólo uno. Y se quedará en esta casa para siempre.


    El Doctor entró de una habitación a otra, examinando su entorno con cuidado. Las paredes de la casa eran suaves y cubiertas de una ligera capa de piel de animal. Y se movían suavemente, de dentro hacia fuera, como si estuvieran… respirando.


    —Devuélveme a Amy. Abandona este lugar. Te encontraré algún lugar donde puedas ir. No puedes seguir viajando en bucle a través del tiempo una y otra vez. Lo desequilibras todo.


    —Y cuando lo hace, empezamos de nuevo, en otro lugar —dijo la mujer de la máscara de gato, en las escaleras por encima de él—. Serás encarcelado hasta el fin de tus días. Envejecerás aquí, te regenerarás aquí, morirás aquí, una y y otra vez. Nuestra prisión no terminará hasta que el último Señor del Tiempo ya no exista.


    —¿De verdad crees que me puedes encerrar tan fácilmente?


    —preguntó el Doctor. Siempre era bueno hacer parecer que tenias el control, no importaba lo mucho que te preocupara el estar atrapado allí para siempre.


    —¡Rápido!. ¡Doctor!. ¡Aquí abajo! —era la voz de Amy. Bajó las escaleras de tres en tres, en dirección a donde venía la voz: la puerta principal.


    —¡Doctor!.


    —Estoy aquí —trató de abrir la puerta pero estaba cerrada con llave. Sacó el destornillador y apuntó al pomo. Se produjo un sonido metálico y la puerta se abrió de golpe; la luz del día era cegadora. El Doctor vio, con alegría, a su amiga y la familiar cabina de policía azul. No estaba seguro de a quien abrazar primero.


    —¿Por qué no entras? —preguntó Amy, mientras abría la puerta de la TARDIS.


    —No consigo encontrar la llave. Debe de haberse caído mientras me perseguían. ¿Dónde vamos ahora?.


    —Hacia algún lugar seguro. Bueno, más seguro —Amy cerró la puerta—. ¿Tienes alguna sugerencia?.


    Amy se detuvo en la parte inferior de las escaleras de la sala de control y miró por el mundo cobrizo y brillante de su alrededor, en el pilar de cristal que corría a través de os controles de la TARDIS, a las puertas.


    —Increíble, ¿verdad? —dijo El Doctor—. No me canso de ver a la vieja.


    —Sí, la vieja —dijo Amy—. Creo que debemos ir hasta el principio de los tiempos, Doctor. Tan pronto como podamos. No van a ser capaces de encontrarnos allí y podremos trabajar en lo siguiente que tengamos que hacer —ella miraba por encima del hombro del Doctor hacia la la consola, observando como se movían sus manos, como si estuviera decidida a no olvidar nada de lo que hiciera. La TARDIS ya no estaba en 1984.


    —¿El Amanecer del Tiempo?. Muy inteligente, Amy Pond. Es un lugar al que nunca habíamos ido antes. Al que nunca deberíamos ir.


    Afortunadamente tengo esto —levantó la serpenteante cuerda, y la unió a la consola de la TARDIS, usando las pinzas de cocodrilo y lo que parecía un pedazo de cadena—. Ahí —dijo con orgullo—. Mira eso.


    —Sí —dijo Amy—. Hemos escapado de la trampa de Kin.


    Los motores de la TARDIS comenzaron a rugir, y toda la habitación comenzó a estremecerse.


    —¿Qué es ese ruido?.


    —Nos dirigimos a un lugar al que la TARDIS no está diseñada para ir. Un lugar al que no me atrevería a ir sin la serpenteante cuerda dandonos un impulso y una burbuja de tiempo. El ruido es la protesta de los motores. Es como subir una colina empinada en un coche viejo. Puede tardar unos minutos más en llegar ahí. Aún así, te va a gustar cuando llegemos: el Amanecer del Tiempo. Excelente sugerencia.


    —Estoy segura de que me va a gustar —dijo Amy, con una sonrisa—. Debe de haberte sentado bien escapar de la prision de Kin , Doctor.


    —Eso es lo curioso —dijo El Doctor—. Me preguntas acerca de escapar de la prisión de Kin. Por lo que, quieres decir, esa casa. Y quiero decir, me escapo, con sólo apuntar el sónico al pomo de una puerta, lo que es poco convincente. Pero, ¿y si la trampa no era la casa?. ¿Y si Kin no quería a un Señor del Tiempo para torturarlo y asesinarlo?. ¿Y si querían algo mucho más importante?. ¿Por qué querían una TARDIS?.


    —¿Por qué el Kin querría una TARDIS? —preguntó Amy.


    El Doctor miró a Amy. La miró con ojos claros, sin nubes por el odio o por la ilusión.


    —El Kin no puede viajar muy lejos en el tiempo. No es tan fácil.


    Y haciendo lo que hace es lento, y se necesita un esfuerzo. El Kin tendría que viajar de ida y de vuelta en el tiempo unas quince millones de veces sólo para llenar Londres. Pero ¿y si el Kin tuviera todo el tiempo y el espacio para moverse a través de él?. ¿Y si quiso volver al inicio del mundo, y comenzar su existencia allí?. Sería capaz de colonizarlo todo. No habría seres inteligentes en todo el espacio-tiempo continuo que no fuera el Kin. Una entidad podría llenar el Universo, sin dejar espacio para nada más. ¿Puedes imaginarlo?.


    Amy se pasó la lengua por los labios.


    —Sí —dijo ella—. Sí puedo.


    —Todo lo que necesitaría sería entrar en una TARDIS y tener a un Señor del Tiempo en los controles, y el Universo sería su campo de juego.


    —Oh, sí —dijo Amy, y ella estaba sonriendo ampliamente ahora—. Podría ser.


    —Ya casi hemos llegado —dijo El Doctor—. El Amanecer del Tiempo. Por favor. Dime que Amy está a salvo, donde quiera que esté.


    —¿Por qué te lo diía? —preguntó el Kin en la máscara de Amy Pond—. No es cierto.

  


  
    Capítulo Siete


    Amy podía oír al Doctor corriendo por las escaleras. Oyó una voz que le sonaba extrañamente familiar llamándole, y luego olló una canción que le era conocida: el decreciente “vwrop” “vwrop” de la TARDIS mientras se desmaterializaba.


    La puerta se abrió en ese momento, y ella caminaba por el pasillo de la planta baja.


    —Se ha ido sin ti —dijo una voz profunda—. ¿Qué se siente al ser abandonada?.


    —El Doctor no abandona a sus amigos —dijo Amy a la cosa de las sombras.


    —Él lo hace. Obviamente, lo hizo en este caso. Puedes esperar tanto tiempo como quieras, él nunca volverá —dijo la cosa que ya salía de la oscuridad e iba hacia la penumbra.


    Era enorme. Su forma era humanoide, pero también algo animal.


    (Lupino, pensó Amy Pond, mientras daba un paso hacia atrás , lejos de la cosa). Llevaba una máscara, una poco convincente máscara de madera, que le parecía asemejarse a un perro enojado, o tal vez un lobo.


    —Está llevando en la TARDIS a alguien que él cree que eres tú. Y en unos momentos la realidad se va a reescribir. Los Señores del Tiempo redujeron a Kin a una entidad solitaria aislada del resto de la Creación. Así que es lógico que un Señor del Tiempo nos restaurara a nuestro lugar en el orden de las cosas: todas las otras cosas me van a servir, o serán mías, o serán comida para mí. Pregúntame qué hora es, Amy Pond.


    —¿Por qué?.


    Había más de ellas ahora: figuras en la sombra. Una mujer con cara de gato en las escaleras. Una niña pequeña en la esquina. El hombre con la cabeza de conejo que estaba de pie detrás de ella dijo


    —Porque será una forma limpia de morir. Una manera fácil de irse.


    En unos instantes tú nunca habrás existido de todas formas.


    —Dímelo —dijo la figura con máscara de lobo que había frente a ella—. Dí, “¿Qué hora es, Señor Lobo?”.


    En respuesta, Amy Pond dirigió su mano hacia la máscara de lobo, la quitó y vio el Kin. Los ojos humanos no estaban destinados a ver el Kin. El lío que se arrastra, retorciéndose, retorciéndose de que era la cara de Kin era una cosa espantosa; las mascaras habían sido más para su propia protección que para todos los demás. Amy Pond se quedó mirando la cara de Kin. Ella dijo:


    —Mátame si vas a matarme. Pero no lo creo. No creo que el Doctor me haya abandonado. Y no voy a preguntarte qué hora es.


    —Lástima —dijo el Kin, a través de una cara que era una pesadilla. Y se dirigió hacia ella.


    Los motores de la TARDIS gimieron una vez, en voz alta, y luego se quedaron en silencio.


    —Estamos aquí —dijo el Kin. Ahora, su máscara de Amy Pond era, tan solo, el dibujo plano garabateado de la cara de una chica.


    —Estamos aquí en el comienzo de todo esto —dijo el doctor—, porque ahí es donde quieres estar. Pero estoy preparado para hacerlo de otra manera. He podido encontrar una solución para ti. Para todos vosotros.


    —Abre la puerta —gruñó el Kin.


    El Doctor abrió la puerta. Los vientos que se arremolinaban alrededor de la TARDIS empujaron al Doctor hacia atrás.


    El Kin estaba en la puerta de la TARDIS.


    —Está muy oscuro.


    —Estamos en el comienzo de todo. Antes de la luz.


    —Voy a entrar en el Vacío —dijo el Kin—. Y tú me preguntarás: “¿Qué hora es?”. Y yo me diré a mí mismo, a ti, se lo diré a toda la Creación, que es el Tiempo para que Kin gobierne, ocupe, invada.Tiempo para que el Universo se convierta en sólo yo y lo mío y aquello que guardo para devorar. Tiempo para el primer y último reinado del Kin, por todos los siglos, a través de todo el tiempo.


    —Yo no lo haría —dijo el Doctor—, si yo fuera tú. Todavía puedes cambiar de opinión.


    El Kin dejó caer la máscara de Amy Pond en el suelo de la TARDIS.


    Se empujó a sí mismo fuera de las puertas de la TARDIS, al Vacío.


    —Doctor —le llamó. Su rostro era una masa de gusanos que se retorcían—. Pregúntame qué hora es.


    —Puedo hacer algo más que eso —dijo el Doctor—. Puedo decirte exactamente qué hora es. Es la no hora. Es la Nada en Punto. Es un microsegundo antes del Big Bang. No estamos en los Albores del Tiempo.


    Estamos antes de los Albores. A los Señores del Tiempo realmente no les gustaba el genocidio. Y yo mismo no estoy demasiado interesado. Es el potencial que estás matando. ¿Qué pasaría si, un día, hubiera un buen Dalek?. ¿Qué pasaría si … —hizo una pausa—. El espacio es grande. El tiempo lo es más. Te hubiera ayudado a encontrar un lugar donde pudieras haber vivido. Pero había una chica llamada Polly, y ella dejó su diario atrás. Y tú la mataste. Eso fue un error.


    —Ni siquiera llegaste a conocerla —gritó el Kin desde el Vacío.


    —Ella era una niña —dijo el Doctor—. Potencial puro, igual que todos los niños en todas partes. Sé todo lo que necesito.


    La cosa serpenteante conectada a la consola de TARDIS estaba empezando a hacer humo y a chispear.


    —Estás fuera de tiempo, literalmente. Porque el Tiempo no se inicia hasta el Big Bang. Y si alguna parte de una criatura que habita en el tiempo se retira del tiempo… bueno, te estás eliminando de toda la imagen.


    El Kin lo comprendía. Comprendía que, en ese momento, todo el Tiempo y el Espacio era una pequeña partícula, más pequeña que un átomo, y que hasta que no pasara un microsegundo y la partícula explotara, nada sucedería. Nada podía suceder.Y el Kin estaba en el lado equivocado del microsegundo. Aislado del Tiempo, todas las otras partes del Kin estaban dejando de existir. El Ello que era Ellos sentía el oleaje de la no-existencia barriendolo a su alrededor.


    En el principio, antes del comienzo, fue la palabra. Y la palabra fue ‘¡Doctor!’. Pero la puerta había sido cerrada y la TARDIS había desaparecido, implacablemente. El Kin quedó solo, en el Vacío de antes de la Creación. Solo, para siempre, en ese momento, a la espera de que el Tiempo comenzara.

  


  
    Capítulo Ocho


    El joven de la chaqueta de tweed dio la vuelta alrededor de la casa del final de Claversham Row. Llamó a la puerta, pero nadie respondió.


    Entró de nuevo en la caja azul y jugueteó con los más pequeños de los controles: siempre era más fácil viajar miles de años de lo que era viajar veinticuatro horas. Lo intentó de nuevo. Podía sentir los hilos del tiempo enredándose y volviéndose a enredar. El tiempo es complejo: no todo lo que ha sucedido, ha sucedido, después de todo. Solo los Señores del Tiempo lo entendieron, e incluso ellos lo encontraron imposible de describir. La casa de Claversham Row tenía un sucio cartel de “Se vende” en el jardín. Llamó a la puerta.


    —Hola —dijo—. Tú debes de ser Polly. Estoy buscando a Amy Pond.


    El cabello de la chica estaba recogido en coletas. Levantó la vista hacia el Doctor con sospecha.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó.


    —Soy muy inteligente —dijo seriamente el Doctor.


    Polly se encogió de hombros. Volvió a entrar en la casa, y el Doctor la siguió. No había pieles en las paredes, cosa que le alivió notar. Amy estaba en la cocina, bebiendo té con la señora Browning. Radio Cuatro estaba sonando de fondo. La señora Browning le hablaba a Amy acerca de su trabajo como enfermera, y las horas que tenía que trabajar, y Amy estaba diciendo que su prometido era enfermero, y ella lo sabía todo al respecto. Ella alzó la vista bruscamente cuando el Doctor entró: una mirada como diciendo, “Tienes muchas explicaciones que dar”.


    —Pensé que estarías aquí —dijo el Doctor.


    Salieron de la casa de Claversham Row: la cabina azul de policía estaba aparcada al final de la calle, bajo unos castaños.


    —Durante un momento —dijo Amy—, estaba a punto de ser devorada por aquella criatura. En el siguiente estaba sentada en la cocina, hablando con la señora Browning, y escuchando a The Archers.


    ¿Cómo hiciste eso?.


    —Soy muy inteligente —dijo el Doctor. Era una buena frase, y estaba decidido a utilizarla tanto como le fuera posible.


    —Vamos a casa —dijo Amy—. ¿Estará Rory allí esta vez?.


    —Todo el mundo estará ahí —dijo el Doctor—. Incluso Rory.


    Entraron en la TARDIS. Él ya había eliminado los restos ennegrecidos de la cosa serpenteante dela consola: la TARDIS no volvería a ser capaz de llegar al momento antes de que el tiempo empezara, pero luego, considerando todas las cosas, eso tenía que ser algo bueno. Él tenía la intención de llevar a Amy directa a casa; con solo una pequeña excursión a Andalucía, durante los tiempos de caballería, donde, en una pequeña posada en el camino a Sevilla, le habían servido una vez el mejor gazpacho que había probado nunca. El Doctor estaba casi completamente seguro de que podría encontrarlo de nuevo…


    —Iremos directamente a casa —dijo—. Después del almuerzo. Y durante el almuerzo te contaré la historia de Maximelos y los tres Ogrons.

  


  
    Reporte de errores


    No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela puedes hacérnoslo saber en:


    https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues


    Para ello puedes hacer click en el botón “New issue” y describirnos el error indicando, por ejemplo, la página donde se encuentra. Te agradeceremos que nos lo hagas saber para corregirlo lo antes posible.


    Muchas gracias por colaborar, un saludo de parte de Audiowho.

  


  
    


    


    TODOS LOS DERECHOS LOS TIENE LA EDITORIAL ORIGINAL.


    AUDIOWHO Y NINGUNO DE SUS COLABORADORES BUSCA INFRINGIR COPYRIGHTS SINO HACER LLEGAR A FANS HISPANOHABLANTES EL UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO.


    ESPERAMOS CON ILUSIÓN QUE ALGÚN DÍA SE EDITEN ESTAS OBRAS EN ESPAÑOL. DESDE AQUÍ ANIMAMOS A COMPRAR NOVELAS, CÓMICS Y DEMÁS DEL GRAN UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO.


    PROHIBIDO LA VENTA O LA COPIA DE ESTA TRADUCCIÓN CON FINES LUCRATIVOS.


    HECHO POR FANS Y PARA FANS.


    ESTAS Y OTRAS NOVELAS Y COMICS LAS PODRÁS ENCONTRAR EN HTTP://WWW.AUDIOWHO.COM
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